
OPEBACIOW 10.* S I D E J L L I O . 8 CUARTOi. 

EL AIPMISTA,!! 
t>PEnACZOM'ÉS POLÍTICO-JOCO-SÉaíÁi f 

ECOÍiOMICO-MORAlES Y CONTlPiDENTES. 

EL PRISIONERO DANDO ESPATULAZÓS. 

Eslá visto. Garabito, eres prisionero encantado 
el amo no miente ni aun en chanzas. «Un mes dijo 
estarás en el laboratorio encerradi to por haber cometido 
el sacrilegio de manipulear un lente reservado.» Sise 
hiciera otro tanto con los que en la bendita patria de 
los santones manipulean hasta en lo mas reservado, qué 
es la honra, no habria tanto bribonazo. Ahora bien. 
Garabito, ¿({\ié vida va á ser la tuya en este mes dé 
encierro.-* Lo primero que se me ocurre debes hacer, es 
preparar las operaciones tremendas qíie dijo el señor 
marqués, mratno,que en este tiempo de cncantartiien-
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to deben de ejecutarse: lo segundo tener paciencia, por 
que es el mejor modo de hacer llevaderos los trabajos y 
de reconciliarse con elfjiie manda: con eso cuando i)aje 
mi amo al laboratorio, al ver mi docilidad, tal vez inter­
ceda con el protomago del infierno, y como lobos de 
una carnada no se muerden , consiga el que su l iumil-
disiino Garabito no vaya á correr un bromazo á la tier­
ra caliente, al pais donde cuando no hay que liacer, con 
el rabo mi tán moscas. Mas dejemos ('lianzoneías no sea 
que la echemos á perder: suframos con resignación la 
penitencia:qne algo lia de i)enar el liombie por los ira-
pejos reservados. Un consuelo es el que me acompaña en 
fnedio de mi lóbrego encierro; yes, el poder vivirsin co­
mer ni beber, lo que no es una bicoca. Pues no es na­
da lo del ojo: si el amo supiera las aplicaciones que 
()iieden hacerse de mi encierro de esta nigromántica 
cueva , ya le habia caido la lotería; pero algo le he de 
ocultar : y este iiüllazgo me le reservo para cuando 
Dios sea servido. Garabito^ Garabito! ponte fachendoso: 
liara ti son una higa los ministros habidos y por ha-
i)cr ( porque esta semilla no se hiela ) con todas sus 
Ínfulas de rentísticos, [lolíticos y cxorbilanlcs. ¿Qué 
nosedi rá de tí, pizarrero renegado, cuando te atrevas 
á presentar al secretario de hacienda y con [¡etulanle 
desparpajo « señor, le digas: tengo un medio de aliviar 
al Gobierno del peso que lo hace la manutención de 
las monjas.''» Que dice V., me responderá abrazándo­
me, porque en locando á descargarse de obligaciones, 
cualquier ministro se presta. ¿Cuál es el medio? pio-
ponga, que yo acepto con placer las iluminaciones de 
los buenos ])atricios. Entonces, Garabito, to hincharás v 
reventando de proso|)oj)eya, «se extiende á mas mi 
proyecto , dirás; caben también en el las viudas y los 
cesantes.» ¿ Y eso es verdad, es factible? me respon­
derá brillando el contento en su rostro; diga V., buen 
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español, no letarde el bien á los [robres que tanto nos 
moscardean : pida V. lo que quiera por el provecto: 
dist inciones, honores, cruces — La de puerta cer­
rada me encajaré al hombro, le diré yo, y pasearé por 
loilo Madrid con ella como un ccce-homo, si el r eme­
dio que )'0 le propongo no es el único salvador de los 
ministros y de esos saléliies moscas declarados eu pe­
ticionarias moniias. — Acabe Y. de esplanar su idea: 
iiu sabe el peso horrendo que u iequi lar ia de encima: 
vamos que estoy ansioso de leer el proyecto, pida V. 
eu premio uii contlado, un ducado .— Un duendo es 
[)oco, le diré v<>> y con esto le haré penar y desear el 
remedio, liasla que proponiéndome un pruicipado, 
aijriré mis labios con mucha seriedad y diré al fin; 
« Yo soy, señor ministro, Garabito el pizarrero, criado 
ambiguo del Marqués de la Redoma, ese |)eriodista 
que cu otro siglo lúe brujo y lioy dia es aplicador de 
operaciones polít icas.»—Concluya V., buen hombre, 
me respóndela el nnnistro, no me tenga V. mas tiem­
po inquieto.— Voy á eso, contestaré j o : y ya se ve. 
señor ministro, como los brujos son a s i . . . un dia que 
hice una fechoría, según dijo el amo, quedé condenado 
á vivir algunos dias dentro del laboratorio de m\ pr in­
cipal; y sepa V. ( acjui está el misterio ) que me paso 
sui comer ni beber... (eu tanto se queda estupefacto el 
señor, yo continuo) expida V. E. un decreto mandando: 
• que todas las mimias hajcn á i ü'ir lioni ndamcri' 
red la cueva de Garabito. » No se lo que dirá el mi­
nistro; pero yo afiadiré: por ahora, y mientras doy 
elasticidad al laboratorio para di.'poner vivienda á los 
cesantes y viudas(1) , con el fin de que nu haya sacrile-

( i ) Tambirn se poilria disponer de algnnai cridas para 
los exclaustrados; pero como estos cesanti's se lian ido em-
pleaado ya en curatos, ya eu colegios, aiiiii de luaestroj y 



gios (aunque de gentes que no comen, pocosexlravios 
hay que leiner), puedo el goljierno decietar : «Vista la 
penuria de las clases pasivas ( l a s activas eslan lo mis­
mo), y deseando el gobierno proveerá la sustentación 
de tantos bcncniciiios recuerdos que á dichas clases 
honran (pero no alimentan ), ha decretado lo siguien­
t e : Las viudas y cesantes que perciban sueldo del g o ­
bierno , pasarán á recojer al rio Manzanares un canta-
rillo de agua haciendo de el las siguientes aplicacio­
nes. 

1 .* Se tomai a cada cofrade un vaso de medio cuarti­
llo á las ocho de la mañana tumbándose boca abajo 
hasta las doce: á esla hora se rcpelira la toma y el sueño: 
igualmente que á las cinco de la tarde y á las diez de 
la noche. 

2.* Por la mañanita se bajará al rio de nuevo á 
llenar el cantarillo ; v si a lgún pari ír ipe careciere de 
é l , ó de vaso, beberá en el rio y dormirá á la orilla 
por no gastar zapatos en subir y bajar á la población. 

El g(d)ienio concluve diciendo , que ha tomado r s -
las económicas niciUdas en ÍÁ-ÍICHCÍO de las clases pasi­
vas p o r hallarse adoptarlas en otrcts paiscs amigos co­
mo el único cs|iet:ííico para remediar todas las inter­
pelaciones de dii'nles y de barr iga. En Inglaterra está 
surtiendo los mas salndablis efectos Señores docto­
res en medicina de muelas cesante». "El ministro de 
la hacienda futura.» 

Si el sciior ministro aprobará ó no aprobará este 
plan, que la propia experiencia ha sugei ido á Garabito, 
no lo sé : pero no dudare qne se ha tomado en consi-

allá (le capellanes, y acullá ríe mozos de cafe', se suprime el 
darles entrada en la cueva de ( i a rab i lo , porque sabido en, 
que en cuali^uiera de. las dichas profesiones no han de ra­
biar de hambre como coman. 
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ileracion , si en)i)iczan á llover sobre mi cuerjjo uion-
jilas por aliora, viudas luego, y cesantes cuando yv lo 
juzgue oportuno: \io\\\uc, /o entre tifas jy ellos á \xu 
i'incou: esta es la ley de len i l )ndo , [¡rimero j o y siem­
pre yo ¡()!i! y cpié finchado me presí ntaré ante to ­
da la eaierva de su|)riuiidas notabilidades que ven­
drán á [¡arar al ¡aboratario: con qué orgullo d i ré á mi 
amo: "S'.'fior, en premio de \.\\\ dcscubriinienlo , me ba 
dado el gobierno el t í tulo de príncipe ótí.. .. aqni cbtá 
el busilis, Garab i to : » ,; (('¡iiio seta el lilulo? — iFeliz 
idea! le llamaras - EL PRÍNCIPE DE LAS ESPÁTU­
LAS.» ¡Bravo! ¡viclor! Que nu; losan aboia ; y cuida­
do uue enristre mi a rma , porque doy un es[)alula-
zo al mismo ¿aus tiljí, C/iriíte.. \ Ah-a y (j]a. Garabito! 
¿Quién como tú? Los cajistas que tamblen des­
cansan. 

Pero ¡oh miseria l inmaní ! la cabeza tras de sue­
ños, el vientre cbircándose, y las cositas de casa j)or 
baeer : ¿y si viniera tu amo (|uó dirías, G a r a b i i o ? . . 
rs'o, |)ucs [¡ara (¡ue no me coja des|¡revenido vov .i lem-
[)lar los eliisüits del laboratorio: [¡reparo el eiiso!, 
niene(¡ los fuelles, arr imo el alaml¡i(¡nc, ileslapo los 
boles V va está armado el t inglado: ahora dirijo el le-
lcsco|>io, observo y veo... cuatro necios. . .PUCÍ que vengan 
al crisol. . . ahora las novias. . . u(! ([ué feas a l g u n a s ! . . 
arriba [¡icliouas de la l e l a . . . á estas cristianas las [¡on-
dreiuüs en conserva . . . volvamos al telesco|¡io.,. calla, 
pues se divisa un e(¡nvcnto. . . [íues al hombro ; con bo­
degas V jardin al crisol ¡bien va la pesca!.... ¿qné 

enentceilla será la que be atrapado? No, pues ellos 
deben ser a lgo, [¡orquc tienen traza de [lalriolas : y 
J'or lo canosos que están deben ser por lo menos santo.. 
nes con conchas. . . ¡Lo que sudo, virgen de Vallecas! 
es una barbaridad . . . descansem(¡s [¡ues : niicuiras su 
va calentando el crisol . . . [¡ero oigo r u i d o ; se abie la 



compuerta del laboratorio: ¡ ah! es mi q n c n d o p 
idolalrado amo. 

EXAMEN. 

Qué te haces. Garabi to?—Esperar su adveriimienio 
eomo un sanio del l imbo. — Buena santidad es la tu­
ya.— Al ttiLMios, señor, bago lo que los santos, ni comer 
ni b. 'ber; y el ipie no come, ni bebe, ni jiena, ni glo­
r ia: y asi dicen que son los sanios del limlm. — Siem­
pre has de valerte de sutilezas para salir bien de tus 
dichos. — Eso cae por de fuera mi a m o . — Y di (Gara­
bito, ¿ q u e te has becbo duran te el encierro?— Nada 
en dos platos, ni ann siquiera m u r m u r a r , que bas­
tante lo s iento.—Y no has preparado alguna opera­
ción?— En cuanto á eso bav mucho que l)accr: lleno 
esttá el laboratorio de gentecillas no santas , que por 
no conocerlas se han escapado de unos cuantos espaiu-
lazos que les hubiera arrimado con mucha sandunga.— 
En resumidas cuentas has encerrado algunos pajarra­
cos .— Ocho por lo menos; casi la mitad con espolones 
y la otra parte son pajarracas: ademas un convento, 
y un cocinero, y una estatua, bodegas y jardin<'S.— 
Echa , echa por esa b o c a , Garabi to : siempre habrás 
hecho algunas de las tuyas. —No por cierto, ui siquie­
ra les he dicho buenos ojos tenéis: es verdad que son 
muy feos ellos, y ellas rayan en ferósticas, y el conven­
to y los cocineros... — Vaya, Garabito, déjate de ambi ­
güedades-, ¿no has becbo mas? — ¿Y no es bastante 
haber cargado la escopeta para que V. dispare luego? - -
Algo mas podias haber hecho. — Es verdad, pero ya pa­
só .— No obstante, el [¡rincipito de Luca estaba aguar ­
dando q u e le hubieras hecho algunas pregunt i l las .— 
Como hav tantas leguas de aqui á L u c a , no me ha 
parecido conveniente g r i t a r : ademas yo no quiero 
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natía con absolutistas extranjeros: gracias que transija 
con los de acá siendo hombres de bien. — Me agradan 
tus sentimienios; pero eslo no le exime de la obl iga­
ción de bacer algunas preguntas al citado principilo.— 
Pues bien, señor, lo haré otro dia: por boy que perdo­
ne S. A,, |)ues he sudado bastante por a n d a r á caza de 
moscardones.— Acepto tu palabra y es|)ero que me 
darás cuenta de los jesuilas en la primera ocasión.— 
Bien , señor , haré j)or salir bien del empeño : mas d í ­
game V . , yo ¿no sirvo ya para bacer operaciones?— 
¿Por qué es tu pregunta? — Porque en el t iempo q u e 
llevo de encierro, no se ha acortlado V. para nada de 
mi. — Pues en desqui te , hoy has de hacer tú el pr imer 
papel.— ¿De qué manara, señor , cuando en esta o b s ­
cura cueva ni veo , ni o igo , ni entiendo? — Pero t ie­
nes espedita la lengua y algo mordenle : en prueba ya 
está im|)reso lo que á tus solas has estado confeccio­
nando sobre monjas, viudas y cesantes.— ¿Cómo es 
eio, mi amo? ¿Hay brujos con nosotros?—¿Hay t a q u í ­
grafos invisibles que leen hasta los pensamientos.— 
¿Pues á (|ué no leen lo q u e yo pienso ahora? — Ca­
balmente estás pensando en si llegará á manos del mi­
nistro el proyecto que ha creado tu profunda imagi­
nación (1 ). Es verdad, mi amo. — Y piensíis también, t n 
si lo que te has figurado, medio en sueños, podrá rea­
lizarse.— Tambi(Mi es verdad — ¡ Y (jué orgulloso es­
tarlas viéndole jefe de tantas familias supernumera -

( i ) Cabalmente Ir han llevaJo las vinJas que hace IrfS 
ilias fueron á prnimnciarse : el bueno de I), Ramón las con­
testó á lo que puede un minis tro , á saber: con buena cara 
mejores palabras: dícese que le han aplazado, y como para 
entonces ya habrí llegado el proyecto de Garabito al midU-
terlo, tendremos el gusto de acabar con la miseria de las 
viadas y cesantes en el dia del juicio final. 



i'iíts!—(iSabé V. señor, lu c\t\c lie pensado nliora mis­
m o ? — Piensas en hacer un pronunciamiento COTIIO el 
de los cajistas, poniendo en movimiento á las snprad i -
chas clases. — Pues si V. adivina mis pensaniiontos 
bueno estoy para intentar a lguna piliadita. — No la 
harás sin mi permiso mientras estés en el lahoraiorio: 
y Sábete que por no haberte desbocado, te [¡erdonoel 
haberme llamado cara de facistol. — ¡ Señor! o< cierto, 
86 me fue sin querer la lengua : pero ya me 11 a taré 
con seis cabos. — Asi debe ser, y hablar cuando <;on-
venga. — Pero dígame V., seíior, ¿ hav novedades por 
ahí a fue ra?—No, en verdad: con el cscesiro calor si-
derriten los órganos del patriotismo y nadie pi'-nsa se 
no en bañarse. — ¿ Y se han acab.ulo los faorioíos? — 
Todavía hav unos pocos mas encarnizados dc^de la 
muer te de F e l i p ; pero también duermen lasic'^ia con 
estos calores. — ¿Y las cortes, cómo están? — Descan­
san en paz los bancos del congreso —¿Es decir que se 
cerraron las sesiones?—Si hombre, h ice d ías .—Como 
uno esta retirado del mundo todo lo ignora : ¿y o\ rr--
gente , señor, cómo se halla? —Sin novedad.—^;Y los 
minis t ros?—Como unos patr iarcas: sin cortes v sin 
periódicos. — ¡Qué! no hav periódicos, señor. — Todos 
salen á medias, porque los señores cajistas en uso del 
derecho de petición, están en sus trece. — ¿ Y nuestro 
periódico cómo se ha libertado de la catástrofe?— 
Gracias á que somos |)oco (íonocidos, como principian­
tes. Sin embargo también nos ha cogido un pcdacito la 
coalición. — | J Y V., señor , cómo sn h a l l a ? — M a l G a ­
r ab i t o , en estos mismos momentos me hallo con calen­
tura y bien fuerte.—¿Y por qué no se acuesta,mi amo? 
mire V. que tiene mala cara. ~ Hay que cumpli r con 
los suscritores.—Métase V. en la cama, señor : y déme 
licencia para salir de mi encantamiento, que vo iré á 
bascar materiales para llenar el número .— Mejor seiá. 



porque la cabeza se me a rJe y no estoy para nada.— 
Pues bien , quédese en casita, y yo voy a ver lo que 
corre por esos mundos. — Ven pront i to , Garabi to .— 
A Dios, mi amo: que V. descanse — — Anda, fiel cria­
d o , y si sales bien con la empresa, te prometo levan­
tarte el auto de prisión. — ¿ Y el ir al infierno? — 
Eso consistirá en los méritos que hagas t rayédomenq-
ticias fosfóricas y punzantes. — Bien está, mi Señor. 

NOTICIAS ALAMBICADAS. 

rRANCIA. 

l i an empezado con el mayor calor las elecciones de d i p u ­
tados : nolotros estamos mas fríos que en enero : los c iuda­
danos franceses oyen con entusiasmo las peroratas de los can­
d i d a t o s . , , y los espaiioles se han plantado, oyendo como 
quien oye llover, las farsas electorales, y han d icho; si los 
diputados duermen después que los hemos n o m b r a d o , dnr-.-
niamos nosotros antes y les habremos ganado por la m a n o . 
Contemplad vuestnt oh'a, obreros constitucionales, 

— El duque de Orlran.i, heredero de la corona, ha muer­
to di' una violenta calda del coche. Hay quienes a t r ibuyen 
este s r . i \ e suceso a otras causas bien dist intas : lo cierto es 
que un a< (iiilccímicnto tal pone á los franceses en el grave 
eouUicto de pensar en una menoría de bastante tiempo. E l 
príncipe heredero inmedia to , hijo del desgraciado príncipe, 
apenas tiene cuatro años , y Luis Felipe y» raya en una edad 
avanzada. La falta de este Rey sumirá a la Francia en todos 
los conflirlos, que lleva consigo una menoría en medio de 
elcrvescencias y par t idos . Ahora verán los franceses si noso­
tros eramos dignos de ser t ratados eon mas interés por las 
potencias aliadas. Los comentarios que sobre esta catástrofe 
harén los periódicos se eslienden á considerarla como la pr i ­
mera chispa de una conflagración europea. El rey ha llevado 
ton una resignación magnánima y una entereza regia este 
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«ucfío de tan fatales consecuencias para la Francia Se han 
mandado reunir las támaras para tratar de la sucesión al 
trono. 

PORTUGAL. 

Están concluidas las elecciones; pero se'>i>n algunos pe­
riódicos, la lista de los diputados de la facción es In histo­
ria de las violencias, es una asociación de ab.solul islas y de 
gentes sin reputación. ¿Qué tal? ¿Los porliii^nesiños son 
hombres que nos dan ejemplos, ó que imitan iiiicslras far­
sas? Son unos retoños de nuestros santones: paiuismo y 
empleo, y viva la Constitución, 

— Las tropas nuestras, qne se acercan al Porliisal, no 
tienen otro objeto que el impedir el escandaloso con I r;i bando, 
que por este padrastro nos están introduciendo los amigos 
del señor Arguelles, y el cumplimiento de tina olVi la, que 
dicen ha hecho nuestro gobierno al de Portu;;al , si conti­
núan abr¡»índose en su país los malhechores que infectan 
nuestras fronteras. Parece que nuestros viejos ministros 
han mandado un recadilo i los sfño res finchaos iliciendo que: 
nsi vuehe algún faccioso d incomndnr d un español, liasla 
el mismo Londres entrarán nuestras tropas en su persecu­
ción. » jílld lo veremos. 

— Entretanto los facciosos qne se llevaron al senador 
Saenz , han dado suelta á este señor, á beiieficio de al{;unos 
miles de duros á buena cuenta de los 3J ,OOO que pedían por 
sn rescate. Ver{»ü(iiJia, sino oprobio, es consentir que un rin­
cón de la Península sea un asilo de los malhechores y con­
trabandistas que tanto molestan y perjudican á la España, 
cuando de nn soplo debiera desaparecer esc hijastro, que la 
misma naturaleza indica su destino. 

INGLATERRA. 

Sir H. Ptel lia annnciado en el parlamento u^a nueva 
ley proteiliira de la vida de la Reina de luglalrrra. ¿No «e-
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ria también op i r lmia para prol,'jcr la saya que si- halla t an 
ei» peligro como la ilc. S. M? Otra dihcria acoiupaiiarla : la 
de protficiou ilf la vida <\c lautos niisiraMcs romo mnoreii 
de hambre en todo el ie¡iui>.>> Pero sii> duda lia dicho Sir 
R. Peel: guardemos la cabeza que lo demás aunque el demu 
se lo Heve comu dijo el gallego» 

VUELTA DE GARABITO. 

Si ñnr, ya llene V . aquí i su ínclito ayudante . — Bastante 
has t a rdado . Garabi to . — Para eso traigo muchos embucha­
dos .— Cahalineiile me hallo con hambre de novedades, coa 
que puedes desembuchar. — Pues allá va: lo primero qne des-
embuebo es una liarcelonada de asesinos con faldas. — ¡Qué 
dices! —Asesinos hembras , que piiblicauíenle están conspi­
rando. — Es decir que has descubierto los conspiradores e m ­
bozados, (lúe se dice t ranscurren misteriosamente por l o s a l -
reilores.. • — ¿ De dónde , seííor? — No seas tan precipitado: 
habrás visto ciertos bultos embozados que rodean ciertas ca-
lle.s y ca sa s . . . — Eso ya lo sabe todo el m u n d o , ¿cuándo n a 
es pascua en puulo á embozados? Lo que seria novedad es 
que la gente de Madrid anduviera desembozada: no hay uno 
que no tenga cuarenta caretas para cubrirse á tiempo, según 
la pinta del parroquiano.—Dejemos de rodeos. Garabito, va­
mos á las conspiradoras. — ¿ 5 i ? pues arrímese V . á las o r -
chateras y verá V . como asesinan y como conspiran. — ¿ Es ­
tás bebido? ¡ Las orchateras asesinando y consp i rando! — Y 
ton el mayor mimo : y haciendo tal destrozo , que no puede 
V. figurarse el botin que recogen. — Eso no puede ser. Gara-
hito. — ¿ Nó ? pues difame ¿ los que matan no son asesinos?— 
S i , por c i e r t o . — ¿Y los que t ras to rnan las reglas establecidas 
á fuerza de esplorar ciertos principios no son conspirado­
res ?— También es una verdad. — Entonces cogile á V. po r 
el p ico : las orchateras matan la sed: y por principio» eco-
iiómicns han t ras tornando el plan de refrescos. . . ahora bien, 
¿asesinan y conspiran mi amo? — La salida es ori:;inal como 
t u y j . . . — Ola , .señor, se rie V. — ¿ Q u i e n no se ha de re í r 
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con tus orurrt'iicias ?—Pues mas sp le ha t ia de iDfnfar el 
«mijligosi los viera conspirar . . . . ¡que garridas las hay! laii 
Irescotas, tan serviciala». ¡ Oh ! es iin l'nror como se p r o n u n ­
cia la (^ftilc por ellas. — Y d i , G a r a b i t o , con tales 
compañeras ya te alres'erias á ser conspirador. — N o 
señor : al prira^-r toque de generala me daba por 
muer to . — Qué lagarlito eres. — ¡ Quia ! señor , eso 
rae por de lucra. — Mas vale así; pero vamos á o t ras no­
vedades, que esa nada Ireite de par t icular : y sino has pescado 
Otras , mal has cumplido tu palabra. — E l caso es , seuors 
que ni á las orchateras h:' pe.scado ; y o o que buenas gana, 
se me han pasado de formar una couip.iñia. — ¿Para qué fin, 
G a r a b i t o ? — P a r a habérselas traido á V . — ¿ Y para qué las 
quiero yo? — Para acometer en guerri l la á es'is noclurno.s 
conspiradores, que según cuentan á V., rodean ciertas c a ­
lles. . . . - — A d e l a n t a r i a s bastante cou f a l d a s . — ¿ Q u í " o ? 
¡ Ah señor ! que poco sabe V. lo que vale la art i l lería oculta 
• le una orchatera con un vasilo de chufas en la m a n o , eoii 
lina risita en los labios y unos 0)os que dicen : upida y, 
iticliala caballcriln., . . — Bien, bien, camas t rón : Dios au­
mente el género y vamos á otras noticias : esta nada vale pa­
ra salir de tu empeño. — ¿ Y si <;<"' " " vaso Je chufas mato á 
los conspiradores? — Tú lo que malas siempre e» el t iempo 
con tus machaqucrias : á otra cosa, pronto . — Bien, pasen las 
orchateras por la entradilla , que ahora va lo serio y lo go r ­
do . . . Sepa V. , y se lo ¡uro por mis pecados , y créame co­
mo hay Dios : y asi me vea yo en el cielo como es verdad lo 
que voy á decir. . .—Fuera de circunloquios, G a r a b i t o . ^ P u e s 
sepa V . q u e lie visto junti los AL REGENTE DEL REINO 
Y Al GENERAI- LEÓN . . . — Silencio, G a r a b i t o . . . pocas 
chanzas como esas: porque no puedo c o n s e n t i r t e . . . eres un 
embustero , un t ruan que in t i ' " l ascomprometerme. — Señor 
amo , si yo ruiento que me lleven los diablos vestido como 
estoy , y asi me emplumen como yo pienso en Comprometer­
l e . — Eiiionees ¿cómo es posible loque has dicho? — Vaya V . 
«eñor, á la carrera de S. t i e rón imo : y en la puerta de la li­
brería de Monier. verá juntos los re t ra tos de esto» iluslref 



13 
personages: y si V. oyera las cosas que se. ocurren ú las j m -
tes. . . . ( ' ) si yo luc desbocara.... Haces bien en ca l la r , y !e lo 
mando. — Pues entonces ya he cumplido mi palabra de Iraer 
novedades. . . — Habla de ot ras materia» menos serias ó mas 
divertidas. —Hablaremos de bodas, mi a m o , que os comidi­
lla que d i s t r ae ; pe l ean te s me explicarla V. la causa porqué 
S. M. bacedias que va tan tr is te cuando pasa por la puerta 
del So l .— «Creo que hay novedades en palacio,» lia saliilo 
su maestro^ sugelo iuslruido v liberal á todas pruebas , al que 
la rcinecita apreciaba mucho ; y qued.in donlro todavía los 
que se dice patrocinaron á los conspiradores de oc tubre .— 
¿ Y como es eso, señor .' — Atiende « nndie está libre de una 
calumnia ; » dicen, (|ue dice el Sr. liberal Arguelles, ruando 
le hablan ile los (•(>niplica<los en aquellas tcriibles ocu r r en ­
cias , y cuando se habla de hombres que han prestado e m i ­
nentes servicios y son liberales , sin oirle» siquiera , los a r r o ­
ja sin ninj;una consideración ; pero creo que este suce­
so ha de li.icer al^o de ruido. . . . — No euliendo nada de eso, 
S'ñor : tan .solo tengo entendido que hay tinas camaristas e n -
cau.'.adas, y algunos realistas en palacio, y sin duda el señor 

pastelero del siele de Julio de an taño eslá por las faldas 
por eso dice el \tjlj^o, que eslá de bod<'iS y le harán mal lei« 
rio los liberales para sus fine.s; quién lo dijera del hombre í n -
te{;ro! «Sin oir no se condena, ciudadano tiilor.» — Dices bien. 
G a r a b i t o , pero suiede lo cont ra r io . — ¿ Q u é exirañn es eso, 
señor? Cuando Ius {;entes están ¡le boda , se olvid.in bis nie— 
moríales ; y en diciendo que se anda t ras de la pichona , t o ­
do hijo de vecino siente el calorcillo en el c m r p o . — Pero 
hombre , una momia andarse en bodas no parece regular .— 
Dios le l ibre , señor, de que le bulla la sanf;re. ¿Y c|uién d ia ­
blos ha de querer al señor Arniielles por marido?—lis cierto, 
señor, bastante subida es su caricatura ; pero las tutoria.s rea­
les traii.'ldi toan las aves i fausasv cari ;un:i Íes en aliniv.-i-
rados pii linncs nui' se mueren ji'ir |ii>'.in nadas . . . Dejemos 

( O Sin (luda bnn lleiíiflo á oida.í ibl ("IHHO de la l ibre­
r í a , pues ha desaparecido 1-1 retrato liel malo;;rado peneral 
Leo II. 
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al srñor abuelo y pasemos á otro ajunlo: ¿f]ué te parece, G;i-
rabiln, drl calor que hace ? — £so á las casas de baños piicile 
V. interrogarlo; lo que ri á mi poco me tuesta, y como no 
se ine levante el enrarreUmiinlo, creo que estaré sin nove­
dad , asi como lo están los que leinan en palacios, minisle' 
rios y oficinas: el calor solo hace mella eii los pobres: á los 
ricos, señor , no hay que tenerlos duelo. 

ENTRAN Ó SALEN. 

¿Señor amo, puede V. oir dos palabras?— S i . — 

Pues señor: he visto al liijo del serenísimo señor in­

fante D. Francisco, que es un mucliaclio muy guape­

t ó n . — Ola! has visto al infante D. Francisco de Asis 

María. — No sé si ese es su n o m b r e ; porque todos 

los prínci¡)es tienen tantos pero lo que si es 

cierto, que me gus ta : es una figura regular , y di­

cen (¡ue es muy amable , muy fino y que ha recibi-

do una educación nada común. — Eso es muy bueno, 

Garabi to : que los príncipes vayan los primeros en 

la carrera de las ciencias y de las reformas, y cesa­

rá desde luego esa enemistad sañuda que ios aleja 

del amor de los pueblos. — Pues al infante, es d e ­

cir , al infantito, dicen que le han recibido con e n ­

tusiasmo en todas |)artes: en Valladolid verificó su 

entrada entre el regocijo general de los habiíantcs 

y el repique de campanas; se alojó en una casa que 

se le tenia destinada, y |)rcscnció el desfile de tropas 

y milicia, teniendo á s u lado al general AIe^on, d ipu-
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tccion provincial y ayuntamiento que habían salido á 

recihiile. Se le dio un espléndido almuerzo, du ran ie 

el cual tocaban las bandas de música: despucs le feli-

ciiaron las autoridades y corporaciones: salió S. A. á 

visitar el canal y los establecimientos mas notables, 

acom|)añado del señor Onís. Por la noche hubo sere-

ni ta é iluminación, y al dia siguiente se lidiaron cua­

tro toros, esmerándose todas las corporaciones en fes­

tejar al joven príncipe. — Y dime. Garabi to, ¿cómo lias 

aprendido esa relación tan minuciosa? — Todo el m u n ­

do lo cuenta y extraiiándose de que en Madrid casi 

iiíidic haya notado su llegada. — Ya ves en este Ba-

brl nada c h o c a . — ¡ Y si supiera V. lo que dicen las 

g c n i e s ! — ¿ Q u é dicen? — Que echan á los infantes 

de l\I,idr¡d.—No hombre, será que salgan á los baños 

como hace tiempo se dijo. — Quiá, no señor: es según 

dicen que liay celillos. — ¿Quien puede tener celos? 

— Yo me entiendo, V. me entiende, ellos se entien­

den V nosotros nos entendemos. — Habla mas claro 

— .Señor, es que no hacen falta por ahora. — Maldito 

si corTiprendo l o q u e quieres decir. — Todo el busilis 

está en las R. 11. — Echa, echa. Garabi to : lo ex|)l¡co-

leas como un bucéfalo, ¿qué significan esas RR? — Me 

explicare, señor. Una A con R es mas que una A con 

S. — Y bien ? — Por eso la A con S tiene su envidieja 

de las AA con R, y como la primera está mas arriba 

de las s ignndas , dice: •> Vayan fuera las A A con R 

jr quedará brillante la A con S. — Me parece que 
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vislumbro lo que quieres expresar aun cuando cslan 
oscuras tus explicaderas: pero yo añado que cuando 
las ÁA ¿on R son nada sospchosos é identificados con 
la A con S, ó esta no conoce sus intereses ó la intri­
ga se apodera de los buenos sentimientos.... y en fin, 
quien manda, manda, y mochila en el cañón.— Ahí 
está el cuento, mi amo.... y hemos hablado como unos 
Sénecas. 
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